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R eve ló  Intenso Duelo el 
Sepe l io  de l  Dr. Azcárate

"Azcárate murió víctima del trabajo, de la lucha v de la 
constancia, y, ¿por qué no decirlo?, víctima del gobierno que

e" presidente J<d'p ’ 1 y -C° nstanHcia’’ W o, entre otras cosas el presidente de la República, doctor Grau San Martín, al
' "'despedir ayer

En el Cementerio
El armón de artillería que con­

ducía el ataúd llegó al panteón 
donde fué enterrado, a las seis y 
cuarto de la  tarde. En seguida los 
cornetas tocaron silencio. Pocos 
minutos después, a las seis y  me­
dia, era llevado el féretro al nicho 
del panteón fam iliar, donde quedó 
sepultado.

Nuevamente el corneta tocó 
atención y los m ilitares y policías, 
parados en atención, escucharon las 
detonaciones de los 19 cañonazos 
disparados por una batería ligera 1 
que se situó en la calle de Zapata, j  

frente al cementerio.

En el Capitolio
Y a  referidos los detalles del en- ■ 

terramiento, pasemos a. inform ar lo 
| relativo a los funerales del minis- 
, tro :

¡ Fué tendido en el salón de los 
: Pasos Perdidos, del Capitolio N a- i 
| cional. A llí se rindieron guar­
dias de honor por sus amigos, sus 
familiares, corporaciones obreras, 
sociales, estudiantiles, económicas, 
religiosas, etc. etc.

La  primera la integraron altos 
funcionarios del ministerio de T ra ­
bajo, que iban sucediéndose de mi- 

I ñuto en minuto, menos el subse­

cretario, señor Francisco Benítez,
- que se mantuvo de guardia hasta 
que terminaron de cubrirlas todos 
los empleados del m inisterio que 
asistieron al Capitolio.

Después siguieron, como decimos, 
otras guardias, hasta llegar el mo­
mento de preparar la  partida del 
cortejo, a las cuatro y  media en 
punto de la tarde.

E l Presidente y  el Prem ier 
L a  última guardia fué cubierta 

por «1 presidente de la República,' 
doctor Grau, que se situó a la de­
recha del féretro, siguiéndole el 
doctor José Alberni, m inistro de 
Justicia, el doctor Manuel Fernán­
dez Supervielle, alcalde electo de 
L a  Habana, el doctor José Andreu, 
m inistro de Salubridad, el doctor 
Germán Fuentes, m inistro de A g r i­
cultura y  el señor José Manuel A le ­
mán, m inistro de Educación.

tarde el duelo 
en el entierro del ministro del 
Trabajo.

En el lado derecho se colocó el 
doctor Carlos P río  Socarrás, pri­
m er ministro, siguiéndole el inge­
niero José San Martín, m inistro de 
Obras Públicas, el ingeniero Sergio 
I. Clark, m inistro de Comunicacio­
nes y  el señor César Casas, minis­
tro de Comercio.

Detrás, a la cabecera del ataúd, 
se encontraba también el m inistro 
actuante de Trabajo, señor Bení­
tez.

Los Marinos Argentinos
En horas del mediodía un grupo 

í de oficiales del crucero La  Argen- 
i tina, se trasladó al Capitolio y  rin­

dió guardia de honor al doctor A z ­
cárate.

Itinerario del Entierro 
A  las cuatro y  media fué coloca­

do el ataúd sobre el armón de ar­
tillería. Las fuerza^ m ilitares pre­
sentaron armas y  la banda de mú­
sica comenzó a ejecutar una m ar­
cha fúnebre.

E l féretro  fué cargado por los 
fam iliares y  los am igos más ínti­
mos del desaparecido, llevando en 
el trayecto por toda la gran es­
calinata del Capitolio, la guardia 
de honor de los coroneles ‘ José R . 
Carreño F iallo, Arístides Sosa de 
Quesada, Enrique Hernández N a r­
do y  Gabriel A rias Guerra, y  los 
tenientes coroneles Quirino López 
y Pedro R. Norat, y  Buttari, quie­
nes después siguieron junto al ar­
món, hasta el cementerio.

E l cortejo se encaminó por el 
Paseo del Prado hasta Malecón, por 
esta avenida hasta la calle 23 y 
de aquí a 12, para entrar en la 
necrópolis.

Gran Multitud
Durante todo el recorrido gran 

multitud siguió al cortejo, que cuan­
do llegó al cementerio, casi resul­
taba imposible dar entrada a tan­
tas personas. »

En el recorrido iban sumándose 
comisiones de entidades particula­
res y obreras que se habían situado 
previam ente en distintas calles.



Autoridades que Concurrieron
Cuando el Presidente de la Re­

pública llegó al Capitolio, iba 
acompañado del general Genovevo 
Pérez Dámera, je fe  del Ejército, 
del coronel A lvaro Moreno, je fe  de | 
la  Policía Nacional y del comodo- j 
ro  Agu ila  Ruiz, je fe  de la Marina j  
de Guerra.
, También numerosos oficiales de 

todos los cuerpos armados hicie­
ron acto de presencia en la capi­
lla  mortuoria, así como funciona­
rios de los ministerios.

E l gabinete en pleno, presidido 
por el doctor Prío Socarrás, asistió 
al sepelio.

E l Cuerpo Diplomático
Puede decirse que con raras ex­

cepciones, estaba allí todo el cuer­
po diplomático y consular acredi­
tado en Cuba.

Los Honores al Cadáver
P or  decreto presidencial se dis­

puso que un regim iento mixto, al 
mando del general Gregorio Que- 
rejeta, rindiera al cadáver los ho­
nores de m ayor general muerto en 
campaña, y  que durante tres dias 
esté a media asta la bandera na­
cional en los edificios públicos y 
forta lezas militares, así como que 
durante el tiempo en que estuviera 
insepulto el cadáver se considera­
ra como de duelo oficial.

Ofrendas Florales
Numerosas fueron las ofrendas 

florales que llegaron al Capitolio, 
enviadas tanto por el gobierno co­
mo por corporaciones privadas y 
obreras.

Todas fueron llevadas hasta el 
cementerio en el carro escalera del 
cuerpo de bomberos de La  Haba­
na, cedido por el alcalde munici­
pal.

Disposiciones (le la CTC
Tan pronto la CTC conoció del 

fallecim iento del doctor Azcárate, 
dispuso que a las cuatro de la tar­
de de ayer pararan sus activida­
des todos los traajadores de la Re­
pública, y  que los de La  Habana 
y  sus términos lim ítrofes, envia­
ran representaciones al entierro.

E l transporte en general paró 
cinco minutos a las cinco de la 
tarde de ayer.

Todos los edificios de sindicatos, 
en la  nación, enlutaron sus facha­
das y  colocaron a media ásta la 
enseña nacional.

En el m inisterio del Trabajo se 
han recibido infinidad de te legra­
mas de instituciones obreras, ex­

presando el pésame por el deceso 
del m inistro del Trabajo.

Responso en el Cementerio
En la capilla central del cemen­

terio el Cardenal A rteaga  ofreció 
! un responso cantado, en sufragio 
j  del alma del doctor Azcárate.

Donde fué Enterrado
E l doctor Azcárate fué sepulta­

do en el nicho número 8 del pan­
teón de la fam ilia  Agueda Malpica 
de Rosell, situado en el cuartón 
número cuatro, cuadro número cin­
co, de la zona de monumentos de 
prim era categoría.

En el panteón había dos m icró­
fonos de las dos emisoras que ra ­
diaron el acto.

Deficiente Organización
A  pesar del despliegue de solda­

dos y  policías alrededor del pan­
teón, debido a la deficiente orga­
nización que se le dió al acto, cuan­
do llegó el armón con el féretro 
la multitud rompió los cordones de 
soldados y  se abalanzó hacia el 
panteón, haciendo imposible to ta l­
mente las maniobras necesarias pa­
ra colocar el armón en posición de 
bajar el ataúd para llevarlo hasta 
el nicho.

Hubo algunas mujeres atropella­
das, que fueron asistidas en los bo­
tiquines de emergencia de la Cruz 
R oja  Nacional.

Habla en Nom bre de la Fam ilia
En nombre de los fam iliares del 

doctor A zcárate habló el señor M i­
guel Antonio de la R iva, quien emo­
cionado por la intimidad que te­
nía con el desaparecido, hizo re­
saltar sus méritos como ciudadano 
y  como cristiano, expresando que 
murió por cumplir con su deber y 
por no defraudar la confianza que 
en él depositó el Presidente de la 
República, al designarlo para cu­
brir el m inisterio del Trabajo, que 
de por sí exige una dedicación to­
tal.

Exteriorizando su pesar quiso ex­
tenderse en consideraciones sobre 
la personalidad del fallecido, pero 
la emoción se lo impidió y terminó 
su oración con lágrim as en los 
ojos.

E l Doctor Grau
Denotando gran dolor por la des­

aparición de su am igo y colabora­
dor, el doctor Grau San Martín, 
presidente de la República, despi­
dió el duelo.



Empezó agradeciendo al pueblo 
cubano la generosa y  espontánea 
concurrencia al sepelio y expresó 
la gratitud del gobierno por ello.

Seguidamente habló de lo que 
para la nación significa la pérdida 
de un hombre laborioso y constan­
te como el doctor Azcárate, que 
tenía—  dijo con énfasis—  la rara 
virtud de amar el trabajo y dedi­
carle horas y horas sin denunciar 
cansancio. Agregó  que cuando lo 
designó para cubrir ese ministerio, 
lo hizo a conciencia cierta, pues 
tenía la seguridad de que era el 
hombre indicado para esa cartera 
en que hay que trabajar sin m irar 
nunca para las manecillas del re­
loj, porque el tiempo es poco pa­
ra atenderla debidamente.

Refirió  que el doctor Azcárate 
era un verdadero jurista del dere­
cho laboral, esa nueva escuela ita­
liana en principio y mundial hoy, 
quo atiende y  resuelve los proble­
mas sociales de toda índole, para 
dar al hombre que trabaja lo que 
en justicia le corresponde.

D ijo que el doctor Azcárate lle­
vó siempre esa divisa de la justicia 
como primordial actividad de su 
vida y que no era posible esperar 
que al frente del ministerio del 
Trabajo, la olvidara o renegara de 
ella.

En cuanto a la persona del des­
aparecido, tuvo frases de elogio pa­
ra su sentido amor al prójimo, na­
cido— apuntó— de sú profundo cris­
tianismo que practicaba sin alar­
des.

Después de alabar la cooperación 
del doctor Azcárate, en los momen­
tos más difíciles dijo que su vida 
y  su obra son un verdadero ejem ­
plo para los gobernantes, y  que su 

! espíritu habrá de orientar siempre ' 
a los buenos que están empeñados 

i en hacer de la República lo que 
de ella soñó M artí: altar de ho­
nestidad y de servicio común.

También el doctor Grau empezó 
a sentir la turbación natural del 
dolor que albergaba y, en algunos 
momentos, dió muestra visible de 
su pesar, a medida que desarrolla­
ba su oración fünebre.

Term inó con palabras de aliento 
para los demás miembros del ga ­
binete, a quienes dijo que debían 
tener siempre presente al doctor 
Azcárate como estímulo para lle­
var una vida ejemplar y  saber me­
recer, en lo futuro, el homenaje

sentido de carácter p'ópular que 
acababa de tributarse al compañe­
ro desaparecido, homenaje que re­
cogía en nombre del gobierno, para 
llevarlo por siempre con la gratitud 
que merecía. •

Y, como decimos al comienzo de 
esta información, refirió  que el 
doctor Azcárate murió víctim a del 
trabajo, de la lucha y  de la cons­
tancia, y, por qué no decirlo, v ic­
tima del gobierno, que es eso: tra­
bajo, lucha y constancia...

Otros Detalles 
Otros detalles importantes rela­

cionados con el deceso del doctor 
Azcárate, son que los obreros del 
puerto de La  Habana paralizaron 
sus labores a la una de la tarde, 
los bancarios lo hicieron a las do­
ce del día, y  el comercio en gene­
ral, a las cuatro de la tarde.

También hay que sign ificar que 
el comandante del buque de guerra 
argentino La  Argentina ordenó que 
la bandera de su país, colocada a 
popa de la nave, permaneciera a 
media asta, como demostración del 
sentimiento por la muerte del m i­
nistro del Trabajo.

Comisión de los Ten Cents 
Las empleadas de los Ten Cents 

de La  Habana, presididas por ias 

señoritas Ester García, Ada Perei- 
ra, Mercedes Verges y  O iga H er­
nández, dirigentes del sindicato de 
esos comercios, asistieron en nutri­
da representación, colocándose jun­
to al panteón de la fam ilia M alpi­
ca Rosell.

En representación del Colegio 
Nacional de Pediodistas asistió el 
vicedecano, en funciones de decano, 
señor Guillermo Pérez Lavielle.


